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Guzman, que inmediataltlllntP, entró al valle. Es
te se denominaba de Coynan, y hoy es lo más, 
el partido de la Barca. Estaba muy poblado 
entónces; pero el primer virey D. Antonio Men
doza les dió una 'formidable batalla el año de 
1541, y acabó con estos infelices. 

Los eclesiásticos que venían en el ejérci- · 
to desde que salieron de México, no tuvieron 
que hacer en la expedicion sino exhortará los 
indios a recibir de paz á los conquistadores, cuan
do no por sí, por medio de los intérpretes, que no 
faltaban de tantos indios que ·1os· acompañaban: 
11i habia alguna demora procuraban instruir_ á los 
indios que podiaa ea los dogmas de nuestra re
ligion, dejándoles á los más instruidos por fisca
les ó topiles, para que se ocupa~en en su ausen
cia en enseñar á los <lemas. 

Esta conducta fu~ uniforme y constante en 
los misioneros, hasta conseguir la reduccioa de 
tantos infelioes. Ya se deja entender cuántas 
almas se lograrian con tan piadosa conducta. 
Los indios de JaliscQ en un todo deben su con. 
version al trabajo y celo de los misioneros fran
ciscano~; Michoacan y parte de Tonalá y Coli
ma, á los mismos y á los misioneros agustinos 
que infatigablemente trabajaron en el ~Íen de 
las almas y de los infelices. 
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Adelanto estas important.es noticias para que 
la crítica imparcial sepa distinguir el mérito ~ue 
corresponde á los que cooperi¡,ron a la couqmsta 
de un modo muy distinto del q.ue tuvieron los 
que no buscaban otra rosa que el oro y plata 
-para saciar su avaricia á costa de lu, maynreil 
desastres. 

Entr-a .Vvño de Guzimu tÍ Tünald y sucesos 
de estct joi·nada. 

Ya que habia pasado el ejército conquistador 
del valle de Coynan, los caciques de Cuiseo lle
varon muy á mal Ío hubiesen dejado pasar los 
coynaneses, y juntando un rort-o número de com
batientes, salieron en persecucion de los españo· 
les. Estos habían tornado ya qn cerro, desde 
donde admiraban la hermosura del lago de Cba
pala, cuando vieron la divisiou de los indios que 
venia sobre ellos con todas las señale~ de guer· 
ra. Se pusieron en alarma á esperarlos, y des
pues de algunos tiros suspendió la accion el ge
neral de los indígenas, advirtiendo qne quería 
hablar. En el tono mas airoso y fuerte dijo á 
los españoles: "Bien sabemos que los castella
nos son hombres como nosotros~ pero usan ar
mas que no oonocemos; sus lanzas son mayores 
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y más cortantes; sus ropajes embarnzan que les 
ofendambs con nuestras flechas: nosotros esta
mos desnudos y quisiér .. mos que con igualt>s ar
mas y de uno á uno llegar á las manos. En es• 
te caro tenemos experimentado que sólo vence 
el que tiene la justicia. Nosotros, estando en 
nueatras casas y nuestras tierras, tratais de qui
tárnoslas, y por ésto es preciso que nosotros 
venzamos." 

Ya se deja entender cuál seria la exaltacion 
de los españoles viendo abatido su orgullo, y to
dos querian á oorripetencia aceptar el paTtido. 
Nuño de Guzman no lo permitió sino á un solo 
soldado portugués llamado Juan Michel. Este 
con valor se arrojó al indio, y despues de haber
se maltratado ambos lo bastante se retiraron sin 
conciliacion ninguna. El cacique con los suyos 
se fueron á disponer una formal defensa y que 
no se verificó haeta los dos años, en que obsti
nadamente pelearon centra los españoles por va
rias direcciones, y principalmente en Coynan 
contra el virey D. Antonio Mendoza, como se 
verá despues. 

Pasó luego el ejércit() de Guzman al pueblo 
de Ocotlan: lo encontró sin habitantes, porque 
éstos Si vinieron al rio á etn barazar el ¡,aso. Lo 
verificaron con tal valor y c!ecision, que en un 
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dia no pudieron vencerlos los españoles. Al dia 
siguiente se empeñó una accion en que se vie
ron los indígenas en precision de cederles el pu&S· 
to, i't pesar de haber dado muerte á muchos au
xiliares. 

Recorrió el ejército español todos los pueblos 
de ht comarca más bien por un paseo que por · 
temor de alguna resistencia á, la invasion. Y á 
la verdad, hacer una descripcion de la hermosu
ra y feracidad de esta tierra, es dificil. Sus mu
chas y saludables aguas, su temperamento y fru
tos naturales, no envidian á las mejores tierras 
del mundo. Bastóles para la preferencia lapo
sesion del rio Esquitl,rn ó de Santiago, y la la
guna de Cbapala. El rio corre desde la ciudad 
de Lerma, y hariendo varias quebradas por úl
timo corre al Sur, entra al N. E. de la laguna,, y 
corrieudo algunas leguas al N ., en donde tiene dos 

cascadas que le impiden ser navegabl_e, se dirije 
al O. por donde entra al mar Pacífico despues de 
haber corrido más de doscientas leguas. 

La laguna 6 mar Chap ílico es el lag◊ más 
grande que poseé nue.tra América mexicana: 
tiene treinta y seis leguas de larg-o del E. al O. 
y de tres hasta diez de ancho. Tiene un Islote 
llamado de Mezcala que consta haber e~tado po
blado en tiempo de la gentilidad. En la guerra 
de independencia, ocupado nuevamente por lo~ 
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americanos, se hizo inexpugnable al ejército rea-
-lista: y en los ataques que proyectaron los espa· 
ñoles perecieron muchos hasta que por la escasez 
de víveres lo entregaron los independientes por 
capitulacion. Los reyes de España nunca la die
ron en posesion ni quisieron se vendiern á niugun 
particular, habiendo habido propuestas al efecto. 

Tiene ~sta laguna finjo y reflujo, lo mismo que 
el mar, á pesar de ser sus agu;is dulces. Pro• 
duce innum~rables peces de todas clases: y aun
que pudiera producir peces marinos, les impiden 
su entrada las cascadas que el rio Santiago tiene 
no muy lejos del lago. El pescádo mús particular 
que produce es el blanco y el bagre, de extraordi
nario tamaño. En sus playas hay muchos y hJr
mosos pueblos, y que forman la feligresía de seis 
curatos. Sus orillas pueden llamarse una huer
ta continuada de árboles frutales de toda? espe
cies, y de plantas y semillas que abundantemen
te producen. Se dan con abundancia los pláta
nos, naranjas, limas, limones, ahuacates, melo
nes, 'sandias, trigo, frijol y maiz. En una pala
bra, produce todo lo necesario pan, la vida. 

Despues que los conquistadores recorrieron los 
pueblos del E. de la laguna, llegarnn al de Pon
citlan, en donde hicieron mansion por algun 
tiempo, mientras re<'onocian la tierra que encon· 
traron llena de gente y poblaciones. Entre tan-
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to, los religiosos visitaban á los -caciques y los 
disponían á recibir de pa.z á los _españoles. Así 
visitaron los pueblos de Istlahuacan, Cajititlan, 
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Coscomatitan y otros. Antes de mover Guz-
man el cainpo, hizo ~na division de treinta ca• 
ballos, cincuenta infantes y de mil indios auxilia- -
red, y los puso á las órdene.i de D. Pedro Al
memlez Chirinos para que se internase por el 
Nort~ a lo mns setenta leguas descubriendo tier
ras, y parn que sin detenerse, daodo vuelta por 
el Sudoeste, reconociese á Etzatlan 6 Jalisco en 
donde debían juntarse. Efectivameute, salió 
Chirinos por Atotonilco para Comanja; de allí 
por Pénjamo salió para el cerro .Gordo y de allí 
al pueblo de Aootic, en donde foé muy bien re
cibido de su cacique. Este Jo agazajó dema
siado y le acompañó-hasta Zacatecas, de donde 
porla sierra del Nayarit salió para Ja,lisco. 

Luego salió Guzman con ·todo su ejércitil pa
ra Tlajomulco. Su cacique, llamado Coyolt, lo 
recibió con mucho agrado y le dio regalos de 
mantas, aves y maiz para sus gientes. Esta, con
ducta imitaron otros caciques de la tierra, con 
lo que los españoles concibieron las mejores es
peranzas de dominar todo el reino de Tonalá de 
que eran súbditos. Salió pronto para la capi
tal, ruando su ewbajada de <,ostumbre á un3¡ 
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reina viuda que sin sucesion gobernaba el reino, 
dirigida por un senado. Esta, oyendo la emba. 
jada, .Y que dentro de dos dias tendria en su cor
te a los castellanos, pulsó algunas dificultades 
para rbcibirlos, y haciendo ver á los enviados 
que babia necesidad de consultar el nego¡,io al 
senado y principales caciques, y algunas dificul
tades de que se juntasen tan pronto. Les hizo 
ver tambien que sus súbditos provocaron guerra 
con los tarascos y aún estaban en armisticio y 
sabia que muchos de estos venían ron los espa
ñoles. Los enviados le allanaron todas sus re
flexiones, suponiendo era una sola visita. la que 
pensaba11 hacerle, que desu parte les aseguraban 
de la paz con los tarasm,s bajo de su proteccion. 

Le hicieron todas aquellas protestas que acos
tumbraban en todos los pueblos conquistados y 
que jamás cumplieron, de que solamente venían 
por el bien de sus almas, y que los dejarían en 
posesion de sus dere~hqs y propiedades. Pre
paró la infeliz 1·eina el recibimiento de los españo
les, a más no poder, con regalos y danzas, y so
bre todo, mucho que comer con abundancia y 
profusion. 

Entró Guzman y el ejército al valle de San 
Martín, y avisada la reina salió con los principa
les que habia alli act,ua hnente y con un inmenso 
pueblo á las orillas de Tonalá. 
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Por estar éste en un lugar eminente, hubo 
proporcion de ver todo el ejército. Los indioa 
auxiliares veniau con todo órden á la vanguardia 
adomados de plumas Je colores, presentando una 
vista muy agrarlable. Seguía la infantería y ca
ballería al centro y retaguardia: y como observa
sen que los veia nu inmenso pueblo, y suponiendo 
la presencia de la reina, hicieron una salva ar
moniosa con los fusiles y pedreros que traían. 
Luego les dijo con sonrisa á los suyos: "ahí te
neis á los castellanos; ved si os· hallais con ánimo 

de resistirles." 
Con la noticia que - corrió ¡,or todos los pue

blos de la pronta entrada de los españoles á To
nalá, se alteraron los ánimos de .los indígenas 
en sumo grado, y 111,,s con la circunstancia de 
no haber podido avisarles la reina de lo que pa
saba. 

Trataron de hacer una pronta reunían de guer
reros en el pueblo de Tetan, y sin aviso de su 
~eñora. Era el dia. 25 de Marzo de 1530, y al 
amanecer salió de Tonalá la reina con su acom
pañamiento de estilo y tres mil doncellas y jó
venes á recibir á los huéspedes. Luego que se 
encontraron _con los españoles, saliendo Guzman 
al frente, recibio de la reina las cortesías corres
pondientes a su rango y ésta le ofreció una guir-
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nalda de fl.01·es y cetro de zúchiles eu señal de 
paz. Fué correspondida del general con agaz!I. 
jo y todos juntos guiados de dama~, pitos y so
najas entraron al pueblo. Pasaron á una gran 
enramada que al intento se dispuso en la plaza, 
porque hs casas y palacio erfill inrnficicutes pa
ra el alojamiento de tanta gente. 

Se dispusiernn las mesas para la comida, cu-
biertas de bien tejidas mantas, y con variedad 
y abundancia de frutas; cacao frio, pulque, ta
males, venados asados, gallinas y pavos en pi· 
pian y múltitud de cosas ya no muy desconoci
das <le los españoles. 

Comían todos des<"uidados del todo y bebían, 
cuando se oyó un ruido extraordinario de gente 
que subía para el pueblo. Este lo ca,usó el ejér
cito qu8 en Tetan se. babia reunido y tumultua 
l'iamente venían á desalojar del punto á los es
pañoles. Estos se enfurecieron, y tirando las 
mesas, tomaron las anuas y trataron de arrollar 
con cuanto encontraban. Guzman, que estaba 
cerca de la reina, dijo con indignacion: "Al fin 
mujer." Ella, siu entender el i<lioma, respondió: 
"Soseg·aos, yo soy mujer y contendré este des· 
órden: icuanto mejor lo puedes hacer tú con tan. 
lucido ejército? Yo haré que sean castigados los 
que faltándome al respeto, han comeitido sin 
mis órdenes esta osadía. 
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8e aplacó el general con eRte razonamiento, y 
:va no se trató sino de escarmentar á los suble
vados dE' Tetan. Este se consiguió en momen
tos, porque saliendo en forma el ejército los fué 
r~tirando con mucha pérdida de los infelices, 
que sin refl.ex10nar en las ventajas d,, las armas 
eRpañolas, se entregaron sin reserva á lo mt,Nte. 
Se verificó la complPta dispersion co,i mucha 
pérdida de los indios tepehu,,s, chiltecas, tetla
tecas, nahualte,·as y cocos, que en uu solo dia hi
cieron la reuniou de tres mil guerreros. Estas na
ciones poblaban el reina. de Tonalá, y desde esta 
dispersion se neutraliz,,ron, porque muertos unos 
caciques, y otros adherido,; á los conquistadores, 
buscaron los demüs donde ocultarse. 

Solamente de dos eacique,i de este reino se 
diée haber sido IDLI_I' adi,,tos á los españoles; el 
de Tlajomulco, llamado Coyolt y en el bautismo 
D. Pedro Guzman, y el de AttJmajac. Tonalá 
con su reina sucumbieron á la dominacioa: los 
principales puebk,s del reino, como Zapotlan de 
Jo9 Tepehues, Cajititltu1, Cuseomatitlan, Tlaque
paque, hoy San P2dro, Huentit.an, Salatitan y 
Tetan, quedaron tambien subyugRdns. Los de
más pueb\os que algunos quedaron sin habitan
tes se volvieron á poblar y se formaron otros , 
nuevos, hasta despues del año de 1540. Des-

6 
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de que se conquistaron y entraron por primen\ 
vez los españoles se quedaron entre estos infeli
ces los padres Fr. Antonio Segovia, Fr. Miguel 
de Bolonia y Fr. Juan de J esus, con b. ma
yor caridad y paciencia los ca.tequizaron, y pro
bablemente fué el primero Tonalá con su reina. 
Aunque la historia nada dice de su paradero, por 
los resultados se infiere que reducida a la fé cató
lica obedeció del todo á los españoles, pues des
de entónces los tanaltecas ayudaron en cuanto 

•pudieron il la conquista de los demás. i Y qué Ee 
podia. esperar de unos iofelice~ entrA quienes á 
su satisfaccion introdujeron los españolas la di
vision y discordia para vencerlos? 

Jornada de Nuño d,, Gttzman á Jalisco y 
sucesos co1,siguientes. 

Despues de algun tiempo de residencia de los 
conquistadores en Tonalá, y en que habian fP

corrido los mas de los pueblo8 del reino y fun
dando otros con los indios ·dispersos y disiden
tes de· sus caciques y Sfñores naturales, determi
nó Guzman su jornada para Jalisco. Dijó en 
Tonalá al capitan Diego Vasqupz con cc,mpeten
te refuerzo, y como dij.-, á los tres más relosos 
mis1onerns. Hizo otra ,;eccion del ejército a. las 
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órdenes de Cristóbal de Ofíate para .que recor
rienrlo las provincias del N ort,e más inmediatas 
al reino de Ton alá se juntasen con Chirinos en 
Jalisco: al efecto le dió treinta caballos, cincuen
ta infantes, y mil auxiliares, con los que salíó 
para Tacotan, al mismo tiempo que el general 
para Cajititlan y Tlajomulco. Aquí fué padri
no del bautismo del cacique Coyolt, que tomó 
el nombre de D. Pedro Guzrnao. Por Mazate
pec entró á Tala, Tehuchitan y otros pueblos 
hast,a tocar con Etzatlan. 

Retiere la historia haber encontrado en este • 
inter1Dedio y cerca de Tala, las ruinas de otros 
pueblos, y que representaban ser muy antiguas. 
Preguntr,,ndo á los naturales que -.risitaba, qué 
noticias tenían sobre el particular, los mas adic~ 
tos á antigüedades le dijei;on: que pquellas rui
nas eran de algunos pueblos de indígenas des
tniidos por los tarascos que mucho había que ha
bian entrado de guara en aquel reino. Otros 
le dijeron: que eran puehlos abandonados Je sus 
ascen_élientes huyendo de los gigantes que ha.'bian 
venido por aquellas pa:tes. Que como éstos co
mían t11nto y no trabajaban, hostilizaban á los 
judíos. Y que por último, haciendo sus antepa
sados fue1tes reunioneb, los habían matado á. tq
do~. 
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Sin detenerse mucho tiempo el ejército en es
tos pueblos, llegó al pueblo de Etzatlan. Aqu't 
se recibió á loJl conquistru:lores c0n bailes. rlanzas 
y regalos. Se ventiló la cnestion si podían se
guir por ·las tierras conquistadas por D. Fran
cisco 001-tés y se resolvió p0r la afirmativa; por
que para entónces ya se habia determina-lo por 
los soberanos de España: qne In; conquistadores 
querhban privados de los derechos habidos en su 
conquista, si no dejaban en los 1meblos ministros 
suficientes para el catequismo de los indígenas. 
Por esto nó tuvo embarazo Guzman de invadir 
los pueblos conquistados por Cortés, pues en nin• 
gnno se encontró misioneros para el catequismo 
de los indios. 

Dejando á Guzman preparando su entrada a 
Jalisco, es de necesidad veam·os el resultado de 
las dos expedic10,1es que declinó Guzwan al N or 
te. Chirinos salió con el cacique de Acatic pa
ra Zacatecas: cuanto mús se internaba encontra
ba posesion de tribus errantes, que los llamaban 
los mismos indios, chichimecos, que en su idioma 
qniere decir perros bravos. Lo~ mJs hujeron 
luego que veian .,¡ ejército, 1 no encontrando 
embarazo ninguno, llegó á Zacatecas. 

Aquí lo recibieron muy bien los cascones que 
poblaban lJt tierra. ]'i! cacique de Acatic que le 

45 

acompañó se volvió con su gente, y los zacAte
canos lo encaminaron á Chirinos hast.a veinte le, 
guas de dist<lncia, sin pasar adelante por estar 
en guerra con los cuachi,·hiles de la sierra. E,
tos no le embarazaron el paso, y felizmente sa
lió de la sierra hasta incorporarse con el ejército 
ne Guzman. Óñate no fué tan feliz en su expe
dicion. Luego que salió de Tonalá trató de pa
sar por la barranca que forma 6ll rió de Santia
go despues de una altísima cascada de donde se 
precipita: y en el paso encontró de guerra á los 
indios de Huentitan. 

Los infelices hicieron su escaramuza de estilo, 
que no podia pasar d~ tal, con solo jaras y piedras; 
pero los bárbaros españoles, sin consideracion á 
su debilidad, dieron muS"rte en esta ocasion á 
más de hescientos. Subieron sin embarazo para 
el valle de Tacotan, celeb1 ando cnn bufonadas la 
aecion que habían tenido y haciendo burla de 
los que no traian eu sus armas, lanzas ó espadas, 
señal de haber entrado en accion con los indios. 
Entraron libremente a Tacotan, invadieron los 
dema8 pueblos, ménos el de Teponahuasco, en 
que en n(1mero de quinientos guerreros trataron 
de impedirles el paso. Parece que en esta oca: 
-nlion construyeron éstos , valient-es un fuerte, que 
en forma de un cerrillo de tierra a1\n se ve en el 





11 

1 ' 

1 " 

48 

lío de Gu~man basta t.reinta de estos infelices en 
castigo de los atentados que cometieron. 

Con este ejército entró por último el conqui~
tador á Jalisco, sin re8isteucia ninguna. Rabia 
ya muerto su reina: pobablemente despues de ha
ber recibido el bautismo, pues ya no se encontró 
el Cué 6 templo de los dioses. 

El indio mexicano que les dejó Cortés á los ja
liscienses, les valió á muchos para que cuando lle
gó N ufio de Guzman los enc<'ntram muy afectos, 
y principalmente Íl. la religion. Ea cuanto á las 
diferenr.ias que encontró entre el senado y caci• 
ques, sobre la posesion del sucesor, que era m~y 
niño, no hubo ni que consultar sobre la última. 
resolucion, pues ésta fué sujetarse en todo al go· 
hierno español, si no por grado, por fuerza. 

Sale Guzman descub-rimdo las costas de J a

lisco y suce.sos de esta expedicion. 

Despues de algun tiempo que demoró Guzman 
en Jalisco, destaco una partida para que IÍ !ns 
órdenes de Cristóbal Üilate viniese ó la villa di,! 
Espíritu Snnto á protejer la nueva eonquista y 
otras villas qcre con algunos españoles .s.i habían 
fundado, con fac~ltad de fundar otras en donde 
le pareciese más conveniente. Á8Í es que lue-

,. 
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go que llegó Oñate á los pueblos de su particu. 
lar conquista promovió fundacion en la villa de 
Lagos para que como fronteriza de la sierra de 
Comanja, contuviera á los chichimecos que la ha
bitaban. 

Nuño con lo principal de su fuerza 8ali6 :í des
cubrir la costa Oeste de Jalisco, pasó por Te pie, 
lleg,5 a Sent1spac, y de alli se inclinó al Norte 
descubriendo innumerables poblaciones de indí
gena~, que sin resistencia los recibieron. 

Fundó la villa de Chametla y siguió por to
da Sinaloa hasta tocar con la Sonora. Aquí hi
zo alto en Cnliacan y fundó una villa con el nom
bre de San Miguel de Culiacan. 

Hasta los eonquistaclore8 de Jalisco no encon
traron en los reinos y provincias invadidas sino 
lo preciso mantener el ejército y muy po~o de 
alhajas oro y de plata, que era lo que más 
buscaban. A ·este tormento, se le agregó á Guz
man _la desgrama de haber entrado peste en el 
eJérc1to; y por esta causa y las noticias del mu
cho oro ']Ue se sacaban del Perú, se siguió la 
la deserc10n de muchos españoles de los mismos 
que _le lrn.bian seguido de México. De la peste 
muneron sola.mente de los indios auxiliares 0 . 

cho mil. Aunque ésto se pudo considerar como 
ganancia, respecto á los daños que hacia o á los 
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pueblos; pero no se podia considerar tal la de
sercion y muerte de tantos españoles que le fa!. 
taro u. 

Este defocto, inmediatamente trató de reme
diarlo, mandando á D . Juan Sanchez á Méxi
co a pedir nuevo refuerzo, municioJ1eS y misio
neros, que para tantos pueblos le haci¡¡,n mucha 
falta. Al mismo tiempo pidió auxilios á los co
maudantes de Colima, Etzatlan, N onchistlan y 

otros. Eu este estado, sin gente, sin municio
nes, sin arruas y las que había averiadas, y 
aun sin víveres muchas veces, perseveró Guzman 
en Culiacan, hasta que comenzaron á venirle 
los socorros de los puntos m,ís inmediatos. Ya 
les llec,aba la extrema necesidad, cuando llega-

" ron dos mil indios cargados como béstias, con los 
víveres y municiones que pidió.• Juan Sanchez 
vino de México con tres misioneros más y bas
tantes armas, con un regular repuesto de tr_opa. 

Con estos socon·os volvió en sí el conqmsta
dor del abatimiento á que lo redujeron tantos 
males. Y como el temperamento y las aguas 
le enfermaban su gente, trató ele salir u. otro pun
to en donde pudiese disponer lo más convenien
te al fin de seguir la conquista. Dejó en Culia
can á Francisco Vasquez Coronado, el mayor ti
rano que pisó la N. Galicia, cou órdenes de que 

• 
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se internase al Norte cuanto pudiem, como lo 
verificó Las maldades que éste hizo en Sono
ra fueron enormes: pare'ce que solo se propuso 
asolar aquellos pueblos. Por la más leve inco
modidad degollab:t a sangre fria cientos de indios. 
Al observar pnr la historia posterior ele estos 
Estarlos y las v,uias veces q UA los indígenas se 
han sublevado generalmente hasta despobl.ar 
grandes territorios á fuerza de armas, no pue
de ménos de culcular que no tienen otro orí
gen tales debastaciones, qne la memoria que no 
se pierde de los atentados del primer malvado 
conquistador que entró en su territorio. Su his
toria partiuu lat· debe declararlo.-

Guzman hizo a !to en Acaponeta. Allí orde
nó y a, rl'glr\ ,l1 ejército y destinó ii varios pun
tos sus mejores rapitanes. A D. Pedro Chiri
nos lo destinó al río de P etatla11 y provincia de 
Sina.loa. A D. Josú Angul+> 1t Topi,t y PJnuco 
y á Juan Oú,1te, hermano de Cristóbal, á Hos
totitlan y Capirato. A Hijar lo comisionó pa
ra que fundase en la costa del Sur una villa que 
lo verificó, dandole el nombre de Purificacion. 
Este tuvo por esto sus competencias con el al
calde mayor de Colima, pero salio avante con 
solo el derecho que le daba ,\ Guzman la omi
sion de Corté~ en mandar misioneros á la llama,-
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da su conquista, y á la que por lo mismo había 
perrlido toda accion. 

Guzmau con el resto de ejército se volvio á 

Tepic y Jalisco. Luego se persuadió de la ne

cesidad de hacer una visita general de todo lo 

conquistado; y con este fin dispuso dar aviso :i 
los jefes subalternos de SLI resolucion, y arre
glando un cuerpo respetable de tropa que lo a
compañara, salió para Tonala por Abril de 533. 
De aquí pasó á la villa del Espíritu Santo, lla
mada ya Guarlalajara, reconoció su situacion y 
no le agradó, porque el local le pareció indefen
so, y para erto□ ces ya comenzaban las subleva

ciones parciales de los indios; y en alguna que 
ocurri~se cerca, podía destruir l¡i. nueva poblacion 

ántes que le llegase el auxilio. Se propuso bus
car no léjos un lugar mús defendido, y luego lo 
encontró en el pueblo de Tacotan, que tiene 
guardados con dos barranc_as por donde corre el 
rio Verde y de Santiago, dos costados. A esta 

defensa corresponde su amenidad y abundancia 

de cuanto necesita una poblacion para subsist.ir. 
Dió sus órden~s al efecto, y se pasó visitando 
los demás pueblos de su conquista con direccion 
á Etzatlan. 

No le pareció bien á Oñate lo dispuesto, por
que ya había hecho sus repartimientos de tiei·· 

ras como lo teniao por estilo; y esto á pesar de 
sus protestas de que conservaban á los in,dios 
sus propiedades. Trató de impedir lo dispuesto 
por Guzman y representó al gobierno de l_a vi
lla sGria mejor su traslacion al pueblo de Tona
lá, porque él ya habia tomado para sí todo el 
territorio de Taco tan. Luego que supo Guz
LDan esta contradiccion se enojó mucho, porque 
tambien había determinado titular sohre Tona
lá. 

Los ánimos se decidieron, y efectivamente al
gunos se fueron á • Tona!J, y los más con los go

bernantes se trasladaron a Tacotan, porque las 
ordenes del jefe conquistador fueron demasiado 
severas sobre el particular. Esta fué la segunda 
fundacion de Guadalajara, que dmó solamente 
siete años, habiendo durado la primera cuatro. 

Por est.e tiempo, que fué el año de 1535, co
menzaron los indios á hacer las más sérias re

flexiones sobre lasfündaciones de villas y ciuda
des que hacían los españoles. Como enm gen
te8 sencillas, se per~uadioron al principio de sus 
eugaños y mentiras conque los éonquistadores 
les prometían no tocar sus propiedades. Por 
esto se comenmron a levantar en algunos pue
blos reclamando sus derechos que, ya reconocie

ron perdidos.. E,! antiguo pueblo d~ Huejicar\ 

• 
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que despues fue inundado y que estnba en el 
local que hoy ocupa la Laguna de la Magdale
na, fué el primero que á la cabeza de <,tros se 
alarmaron: salir\ con su cacique á reconvenir á 
los españoles de su injusta agrcsion. Ya no pu
do Nuño de Guzman 8ofocar al pronto < &\a voz, 
que despues se ayo en lo mi:ts <le los rein0s con
.quistados, porque aun los ánimlls de los subal
ternos estaban dividido~ y los mís con iuten<'iou 
de abandonarlo; porque la pobrez>1 de oro y pla
ta., no les daba esperanza de recompensa. De 
aquí resulto que para reconcentrar sus fuerzas, 
despobló a varias villas, como Ohametla y otras. 
Por otra parte, ya en México tenia enemigos 
poderosos, y sobre todos. Reman Cortés, que so
lo pensaban en vengarse de él, y por Jo mismo, 
no podían contar con auxilio ninguno. Por esto 
resolvió ocmrir á España dando noticia de todo 
lo sucedido, y pidieudo se le aprobasen sus he
chos. 

Se le dá título de N Galicfo á todo lo co11r¡uúta
do po1· Guz1nan y de la 1·esídn,cia ele éste 

le viene su última ruina. 

Nuño de Guzman. como buen político, mien
t,ras en México lo malq uistabau. trató de reco-
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mendars~ en la cork Al efecto trabajó una re
presentacion lo mejor que pudo de todos sus ser
vicios y pasos que había dado para reducir á la 
obediencia de los reyes de España los reinos de 
Tonahí y Jalisco, con porcion de provincias su
balternas. Hizo presente que contenian como .. 
dos millones de habitantes: que toda la tierrn 
era muy fértil y que todo lo necesario para la 
vida se producía con abundancia; pero que has
ta entónces no se habían descubierto minerales, 
aunque representaba poder encontrarse en sus 
sierras, que tenia varias. 

Por todo esto pedia se le aprobase todo lo 
hecho: que 8e le hiciesen buenos rns sueldos que 
como á presid3nte de la audiencia de México le 
pertenecían, porque la tierra era pobrn de dinero. 
Tawbien pidió se le diera á su conq llista el títu
lo de !a nueva Castilla de la mejor España, mé
nos el reino de Jalisco, que por parecerse su su 
perficie y costas á Galicia, pedía se diera el títu
lo de N. Galici a. 

Ausente el emperador Cárlos V que goberna 
ba entóuces la monarquía espafiola, recibió la 
reina la soiicitud de Guzman; y con dict,ímen 
del consejo se le oego el título que pedia para 
toda su conqllista, y que solamente se denomi
nase N. Galicia. Se le mandó que fundase una 
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